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DESARROLTO INDUSTRIAT Y CRECIMIENTO URBNO:
LA VTVTENDA BAMTA EN ZARAGOZA (1860-1936)

IsasEr Yesrn NevenRo *

Resumen

Zaragoza se incorpora al desarrollo industrial a partir d,e mediados del sigto XIX, des-
de entonces, la ciudad incrementa su ltoblación 1 su extensión sobre el planr.t en una pro-
gresión 1a constante. Ambos procesos conflulen así en un tema cle rJebate internacional: el
problema rl,e la "aiaienda mínima". En este artícula se analiza el problema de la uiaienda
barata en Zaragoza entre 1860 y 1936, puesto en relación con las teorías nacionales e in-
tenzacionales formuladas al resp e cto.

Zaragoza accéde au déueloppement industriel dés la moitié d,u siicle XIX, depuis lors
la cité augmente sa population et sa extension sur le plan d, une progression cléjd constan-
te. Tous deux questions sont ¿tudiés sur un plan international qui engendre le débat sur le
problitne rle la "maison minimum,. Dans cet article on anallse le probléme de la habita-
tion óchange ii Zaragoza entre 1860 et 1936, en relalion aaec les théories nationaux et in-
ternationaux exposés d. cet ágard.

Zaragoza se incorpora al siglo XX sumergida en un proceso de
desarrollo industrial que se había iniciado ya a mediados del siglo pa-
sado. El ferrocarril comunicaba la ciudad con un amplio cuadrilátero
geográfico desde 1861, de modo que ésta se convirtió así en un cen-
tro estratégico entre el País Vasco-Valencia y Madrid-Barcelona. La in-
dustrialización en España resultó tardía frente a otros países europeos
como Inglaterra o Francia; Barcelona y Bilbao se incorporaron en pri-
mer lugar al proceso de industrialización, continuando después ciuda-
des como Madrid, Valencia o Zaragoza.

Las primeras industrias de cierta importancia que se implantaron
en nuestra ciudad estaban relacionadas con el sector agroalimentario,
harineras y azucareras fundamentalmente. Estas industrias comenza-
ron a funcionar a partir de 1860 en las proximidades de los ríos Ebro
(acequia del Rabal) y Huer-va, Canal Imperial y Campo del Sepulcro
(en torno a la actual Estación del Portillo) 1. Tras estas primeras, muy
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pronto otras comenzaron a tener tanta o más importancia; la locahza'
ción de estas últimas en la ciudad continuó siendo la ya mencionada,
sumándose ahora, no obstante, sectores como los de Torrero, Expla-
nada (Delicias) o Carretera de Valencia-Hernán Cortés. Como conse-
cuencia de este despegue industrial, Zaragoza se convierte en foco
aglutinador de migraciones interiores en Aragón y zonas limítrofes.
Así pasamos de 63.446 habitantes en lB57 a 99.118 en 19002, evolu-
ción ascendente que resultaría ya constante a lo largo de este siglo 3.

Este crecimiento de la población urbana afectó a la totalidad de
los países desarrollados. El caso de Zaragoza no es un ejemplo para-
digmático de lo que ocurría en países como Inglaterra, pionera en el
desarrollo industrial, pero en su crecimiento y ordenación urbana
posterior habría de recoger, aunque algunos años más tarde, aquellas
teorías y propuestas formuladas, primero, en la ya mencionada Ingla-
terra y después en el resto de Europa occidental, con las que se pre-
tendía dar solución a los problemas ciudadanos que la nueva situa-
ción había ocasionado.

La revolución industrial tuvo su origen en Inglaterra, con ella se
pasó de una sociedad rural de tradición medieval, a otra en la que sus
habitantes habrían de concentrarse esencialmente en las ciudades. Es-
tas personas abandonaban el campo, en busca de las mejores condi-
ciones de vida que el trabajo en la ciudad podía proporcionarles, no
obstante, el traslado masivo de población a unos enclaves urbanos su-
midos todavía en un lento proceso de adaptación y con un mínimo
crecimiento provocó el hacinamiento de los obreros en barrios insalu-
bres. Las horribles situaciones derivadas de ello han sido descritas en
numerosas ocasiones, destacando quizá las realizadas en Inglaterra
por Engels en 1845a o por Andrew Mearns en 1BB3; a las que se su-
man las no menos escalofriantes descripciones de Charles Dickens en
torno a mediados de siglo5.

2FonceleL, Carlos: Zaragoza en el siglo XIX (1808-1908). Volumen n." 12 de la colección
Hisk¡ria de Zaragoza. CAI, Ayuntamiento de Zaragozz. Zaragoza, 1997'

5Al comenzar el siglo, la población de Zaragoza era de 99.118 habitantes frente a los
322.725 del resto de la provincia. Así, del total provincial, tan sólo un 23,6% de la población
se localizaba en su capital; este porcentaje continuó incrementándose a lo largo del siglo has-
ta alcanzar en 1960 una cifra próxima al 50% (326.316 habitantes en, Zzragoza frente a los
330.456 del resto de la provincia). En la actualidad (Padrón Municipal de 1996), el porcenta-
je de habitantes de la provincia de Zaragoza que viven en la capital es del 77,4% (601.674
habitantes frente a 240.745).

Los datos estadísticos reflejados en este artículo están extraídos a partir de la consulta de
los anuarios estadísticos del INE y publicaciones específicas del Ayuntamiento de Zaragoza.

aENcELs, Friedrich: La situación de Ia clas¿ obrera en Inglatena. Edit. Júcar. Barcelona, 1979.
5Destacar entre ellas las que se realizan en obras como Oliuer Tzzisl (1837-1838) o Tiempos

difíciles (1851).
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Esta situación condicionó Ia aparición, a lo largo del siglo XIX,
de un buen número de propuestas utópicas y provocó que, a Partir
del segundo tercio de siglo, el Parlamento inglés elaborara una serie
de informes sobre las condiciones higiénicas de los barrios obreros y
sobre la promoción de viviendas baratas, que darían lugar a las prime-
ras iniciativas legislativas reformistas, las cuales culminarían en 1909
con la redacción de la primera Ley urbanística inglesa6. Se daría un
paso más con ciertas experiencias trascendentales para el desarrollo
futuro de la vivienda obrera, experiencias que surgirán a partir de
teorías como las de HowardT, las cuales, serán revisadas posteriormen-
te por Unwin y Parker dando origen a la ciudadjardín, pasando de la
garden-cityg a la garden-suburbs.

La preocupación por la vivienda obrera se convertirá así en eje
director de numerosos debates que tendrán lugar a comienzos de si-
glo en Europa. Así, en el segundo Congreso sobre la salubridad en las
viviendas (Ginebra, 1906) se señaló la necesidad de eliminar los focos
insalubres del interior de las ciudades y resolver el problema social de
la vivienda. Se abría así el camino a las amplias reformas interiores de
comienzos de siglo y la sustitución de la población que habitaba los
cascos históricos por otra de mayor poder adquisitivo, sustitución que
vino dada por la plusvalía de los terrenos; para los "expulsados" del
centro se debía pues proyectar en la periferia de las ciudades vivien-
das baratas que permitieran su reubicación.

La situación en España nunca llegó a alcanzar las cotas de margi-
nación y degradación que otros países euroPeos presentaban, no obs-
tante, en lugares como Madrid o Barcelona, el problema de la vivien-
da y la colmatación de espacios interiores comenzaba ya a hacerse
patente a comienzos del siglo XIX, siendo significativa la descripción
que de las nuevas casas nos dio Larra en 1833: "Nos dirigimos, Pues,
a ver las casas nuevas; (...) esas por medio de las cuales se agrupa la
población (...), se apiña, se sobrepone y se aleja de Madrid, no Por
las puertas, sino por arriba" r0. Salvo en zonas como Cataluña o el País

oBrNnvoLo, Leonardo: Orígenes d,el urbanismo mod,ano. (Cap. II.2. nl-os comienzos de la le-
gislación urbanísrica en Inglateira y Francia,, pp. 117-M0). Celeste Ediciones. Madrid, I992.- THowano, Ebenezer: Tomonou: A Peaceful Path to fuaI Reform. Londrés, 1898. Publicado
posteriormente en lg02 con el título: Garden Cities of Tomonou.

8Howard proponía uria tercera vía a las tradicionales (campo y ciudad) con
campo (o ciudadjardín). Estas ciudades no se concebían de manera aislada, sino
do una gran aglomeración planificada por adición de sucesivas ciudades jardín, z

la ciudad-
desarrollan-
esta üsión

policéntrica del espacio Howard la designaba como Ciudad Social.
9UNWN, Raymond: La prrictica del urtanismo. Una introtlucción al arle de proyctar ciurlades 1

barios. Edit. Gustavo Gili. Barcelona, 1984.
rol,a.nte, MarianoJosé de: Artículos tle costumhres. (nl-as casas nuevas>, i833, pp. ll4-119).

:':asa Calpe. Colección Austral. Madrid, 1975.
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Vasco, la industrializaciín fue tardía y el modelo de ciudad adminis-
trativa sin base industrial permaneció hasta bien entrado el siglo XX,
e incluso cuando tuvo lugar el cambio, no en todos los lugares se po-
día hablar de una relación mecánica entre industrialización y concen-
tración urbana11.

En mayo de 1BB1 tiene lugar el primer Congreso Nacional de Ar-
quitectos en Madrid. En él se deja patente la preocupación social en
torno a la conveniencia o no de construir barrios obreros, optándose
por una estratificación en altura de la población o por la construc-
ción de barrios obreros: "Si por barrios para obreros se entienden su-
perficies en distintos puntos de las poblaciones, sobre las cuales se
asientan casas con más o menos jardín para familias modestas, bendi-
tos sean los barrios para obreros, porque realizan un bello ideal..." r2.

En esta última línea se hallan las propuestas de Arturo Soria para la
ciudad lineal, creación de gran interés en el panorama urbanístico es-
pañol. E,l primer texto en el que se describe esta ciudad lineal data ya
de 1882, en é1, y a la manera de esa tercera vía de la hablaba Howard,
se nos dice: "Nuestro proyecto une las condiciones higiénicas del
campo con las grandes metrópoliso13.

En España, se crea en 1903 el Instituto de Reformas Sociales, el
cual iniciaría un estudio de bases para un proyecto de ley que regula-
ra la interyención pública en la solución al problema, este estudio cul-
minaría con la promulgación de la Ley de Casas Baratas de 1911, re-
formada posteriormente en 1921 14.

El incremento de inmigrantes, sumado al número de población
perteneciente a las clases más populares desalojadas del centro por las
reformas de alineación y ensanche provocan la ocupación de la peri-
feria zaragozana de forma incontrolada en torno a las estaciones de
ferrocarril y carreteras de comunicación de la ciudad. Estas viviendas
tenían todavía un carácter semirrural y fueron construidas, en la ma-
yoría de los casos, por los propios trabajadores que habían de habitar-
las sobre terrenos parcelados por el propietario de la finca. Para in-
tentar paliar esta situación, Ricardo Magdalena y Dionisio Casañal

ttLópp,z tt Luclo, Ramón: Ciud,ad 1 urbu,nismo a Jinales de.I siglo XX. (Cap.
ción de las ciudades españolas. EI caso de Madrid como ejemplo significativo",
Universitat de Valéncia. Ser-vei cle Publicacions. Valencia, 1993.

r2M,tuLt, Miguel Ángel: La. ciud,atl lineal de Atturo Soriu, Comisión de Cultura

4: (La evolu-
pp.167-180).

del C.O.A.N{.
Ivladrid, 1991, pp. 47-48.

r3Gru,¡.vAcNuoLo, Benedetto: Historia tJeI urbanistno en Eut-opu, 1750-1960. Akal ediciones.
Madrid, 1998, p. 76.

rlTERÁN, Fernando de: Historia del Urbanismo en España III, sigbs XIX 1 XX. Edit. Cátedra.
Madrid, 1999, p. 157.
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"Anteprclectt¡ rie ensanth¿ cle ln CiurJrtd."Oo ,orofno,,. Rurbano. Zrtragoza, mayo rte 1906.

redactaron el 1906 un proyecto de ensanche 15 en el que se conjuga-
ban los elementos preexistentes (río Huerva, líneas del ferrocarril y
paseo de Sagasta) para ordenar el futuro crecimiento de la ciudad ha-
cia el Sur. La unión de esta zona de ensanche con la ciudad existente
no quedaba bien definida, ya que de hecho, ésta no venía siquiera re-
presentada en los planos 16. La oposición al proyecto de numerosos
propietarios de los terrenos a urbanizar hizo que éste no llegara a

r5Se conservan en el A¡rntamiento varios planos bajo el título común de "Anteproyectode ensanche, y fechados en mayo de 1906. Destacan entre estos, el ya mencionado de Mag-
dalena y Casañal y otro firmado por Burbano. Aunque ambos presentan ciertas similitudes
(estructura de malla ortogonal con vías radiales de comunicación, en base a la utilización de
grandes vías principales y otras secundarias) es notable señalar como para Magdalena, el en-
sanche que la ciudad necesitaba quedaba cubierto con la urbanización de los terrenos de la
huerta de Santa Engracia; para Burbano por contra, esta zona debía destinarse a espacio ver-
de en el interior de la ciudad antigua.

roMoNCLús, Francisco José: "Alineación, ensanche, extensión: tres tentativas de control
del desarrollo urbano de Zarzgoza, en Jano Arquitectura. Revista de arquitectura, interiorismo
r diseño. N." 59. Barcelona, julio-agosto de 1978, pp. 10-13.

I
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realizarse, no obstante, marcó definitivamente las líneas generales del
ensanche y las nuevas espectativas especuladoras en el suelo todavía
agrícola <cercano> a la ciudad.

La neutralidad española en la I Guerra Mundial beneficiará a al-
gunas ciudades españolas, pero tan apenas si se deja sentir en Zarago-
za. Para Juan Pérez Herrero, interventor de fondos municipales, el
problema de la falta de viviendas baratas se agravó tras la guerra euro-
pea. Las causas fundamentales de esta situación fueron las siguientes:
paralizaci6n de la construcción durante la guerra con el consiguiente
encarecimiento de solares, materiales y mano de obra; crecimiento de
la población en España por el aumento de la natalidad (habría que
hablar más bien del descenso de mortalidad) y debido al "pernicioso
deseo de las gentes de abandonar el campo en busca de las comodi-
dades y distracciones que proporcionan las grandes ciudades" 17.

No sorprende_así, la propuesta en rr'aÍzo de 1919 del arquitecto
municipal Miguel Angel Navarro, para la convocatoria de un concurso
internacional para la redacción de un anteproyecto de reforma inte-
rior y ensanche de Zaragozals, .rvif,logamente a lo que se hizo en
Barcelona, que premió al francés Jaussely" y que trajera a la ciudad
los nuevos procedimientos para reformar ciudades le. En dicha pro-
puesta, Navarro enuncia los problemas que de orden económico, bu-
rocrático y material presenta la ejecución del proyecto, aunque, según
é1, "tales dificultades no son insuperables en la práctica, y menos hoy,
con las nuevas y saludables tendencias y con la prosperidad financiera
de nuestro país". Para el ensanche de la ciudad, Navarro opinaba que
no debían fijarse limitaciones, "dejando a la iniciativa del proyectista
la concepción del mejor y más viable plan", ensanche que podía lle-
gar a ser un "buen negocio".

La situación ya hemos visto era grave, y de ella se hace eco en
1921 el concejal, y posterior alcalde de Zaragoza, José María Sánchez
Ventura en su respuesta a la moción del también concejal Antonio
Mompeón Motos, sobre la escasez de viviendas en Zaragoza y las fata-
les condiciones de vida de sus habitantes; plantea igualmente, la im-

r7PÉt¡z Hnnrur.o, Juan: Casas Baratas. Recopilación d¿ lo actuarlo por Ia Cnrporación Municipal
para la resolución del problema 1 disposiciones del poder público, d,icladas especialmenLe para esta ciu-
dud. Excmo. Ayuntamiento de Zzrzgoza. Zaragoza, mayo de 1930.

rsSin signatura. Archivo Municipal, A¡-rntamiento rle Zaragoza.
lenCon motivo del Congreso del Gobierno Municipal de Barcelona en 1909 y 1910, se or-

ganizó una exposición histórica y de proyectos referentes al arte de construir ciudades, dedu-
ciéndose provechosas enseñanzas de los trabajos expuestos de buen número de maestros urba-
nizadores modernos, que eran la última palabra en el arteo. Proyecto de Concu¡so
Internacional de Antepróyectos para la Reformá Interior y Ensanche, Miguel Ángel Navarro, 3
de marzo de 1919. p. 3.
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posibilidad de llevar a cabo una reforma o ensanche de la ciudad, al
no poder albergar a toda la población desplazada que el proyecto
conllevaría.

Sánchez Ventura propuso la reforma del sistema de préstamos
existente en pro de un crédito territorial basado en el sistema ale-
mán 20. Este sistema requería la previa formación del catastro y esta-
blecía la hipoteca independiente, esto es, que no supusiera ninguna
otra obligación principal. De esta forma, las cédulas hipotecarias que-
daban avaladas únicamente por el valor de la finca y no era necesaria
la participación de terceros. Se aludía también al Congreso Interna-
cional de la Habitación, celebrado en junio de 1920 en Londres, en
el que la representación española quedaba restringida a los munici-
pios de Madrid, Barcelona y Bilbao y al Instituto de Reformas Socia-
les21. De é1, Sánchez Ventura señalaba la importancia que se concedía
a la toma de medidas legislativas y económicas por parte de los go-
biernos. Igualmente, destacaba la intervención de Federico L6pez Ya-
lencia, representante del Instituto de Reformas Sociales, en la que
proponía la preparación de un proyecto de expropiación forzosa de
los terrenos donde se debieran construir los "barrios de las ciudades
jardines,, dictando aquellas reglas que impidieran que los terrenos al-
car'zararr un precio desorbitado.

Paralelamente a la redacción de este texto, se presentaba para su
aprobación la Ley de Casas Baratas, que reformaba la anterior de
1911. Dicha ley pretendía solucionar el problema de la vivienda, facili-
tando el crédito necesario para construir un gran número de casas
que, con el tiempo, pasarían a ser propiedad de sus habitantes y otras
de alquiler que permitirían el acceso a la vivienda de las clases más
modestas 22.

Sánchez Ventura aludía también a la Ley de Casas Baratas, aun-
que afirmando que su idea, aún siendo perfectamente compatible con
la ley, no encajaba en la misma, ya que no se refería únicamente a ca-
sas baratas, sino a la vivienda en general, tendencia, por otra Parte,
hacia la que se inclinarán las posteriores modificaciones de la ley en
1924 y 1925. Su desconfianza hacia la Ley de Casas Baratas nacía de
los oridículos, logros de la ley de 1911 y del abandono que de las

2oSÁ1.¡cHrz VrNrurut, José María: EI firoblema
de Aragón. Zaragoza, 1921

21 G,qxcÍ¡ MEnc.\Il,A:-, Fernando: La uiaienda
Paloma Barreiro Pereira). Institución Fernando
Iúagdalena. Zaragoza, 1998, pp. XIX-XX.

22ley de Casas Baratas de 10 de diciembre
Ca:as Baratas. pp. 560-571.

de la uiuientla. Talleres Editoriales de Heraldo

en Europa y otras cuestiones, 1926. (Prólogo de
el Católico, Cuadernos de la Cátedra Ricardo

de 1921. Apéndice de 1921. Legislación-Ley de
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plusvalías se hacía en manos de intereses particulares, en detrimento
de un beneficio común que solucionara de manera efectiva el proble-
ma de la vivienda. En su opinión, podría llegarse a una solución, a
partir de la creación de una entidad, que podría denominarse: Com-
pañía Municipal de Urbanización, compañía con <un principio de ín-
dole mercantil y un fin de carácter municipal", suscrita por particula-
res, la cual, una vez remunerado el capital de la empresa, hiciera
revertir los amplios beneficios que se derivaran del régimen jurídico
de excepción al Ay'r-rntamiento, esto es, a la ciudad entera. Igualmen-
te, y para que estas acciones se desarrollaran de acuerdo a los intere-
ses de Ia ciudad, era necesario que, previamente, los técnicos munici-
pales determinaran el plano de ensanche de la ciudad sobre una zona
<extensa, próxima, higiénica, de fácil acceso, etc.>, concediéndose
mediante ley, plenos derechos al Ay-rntamiento para establecer la ex-
propiación forzosa en pro del bien común: salus pública suprema lex.

La necesidad de formular un plano de ensanche para la ciudad
fue recogida por el Ayrntamiento, de tal forma que solicitó al arqui-
tecto municipal Miguel Angel Navarro la redacción de las condiciones
técnicas del proyecto de ensanche de la ciudad, las cuales habían de
regir para el posterior concurso convocado a tal efecto 23. Se definían
así los límites del ensanche y se imponía la obligatoriedad de mante-
ner una cierta continuidad con lo propuesto en el anterior antepro-
yecto de ensanche de 1906 y enlazarlo físicamente con los barrios ya
existentes: Hernán Cortés. Delicias. Cariñena... La relación entre su-
perficie construida y superficie libre quedaba fijada, al establecerse la
necesidad de precisar en los terrenos del ensanche la ubicación de
monumentos, edificios públicos y establecimientos industriales. Las
nuevas construcciones debían agruparse en manzanas en torno a un
patio común abierto, y procurando que éste tuviera comunicación di-
recta con el exterior. Las calles tendrían una anchura de 15 metros o
más, pero en ningún caso inferior a 10 metros; la altura de los edifi-
cios habría de ser inferior a la anchura de la calle. Estas propuestas se
aproximaban más a la tradicional estructura del ensanche decimonó-
nico, que a las nuevas teorías de ciudad jardín inglesas o su traduc-
ción continental: el barrio jardín suburbano francés o el siedlung ale-
mán.

La adjudicación de las obras se realizó en marzo de 1923 a la So-
ciedad "Construcciones Rapid Cem Fer", según proyecto aprobado
por R.D. de 9 de noviembre de 1925. Poco tiempo más tarde la Socie-
dad se declaraba en quiebra y el proyecto quedaba paralizado.

2slnventario 38. Caja 12.351. Archivo Municipal, Ay-rntamiento de Zarzgoza.
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Zarugoza, jurrio d.e 1923.

Mientras tanto, se promulgí en 7924 el Estatuto Municipal, éste,
compendio de preceptos anteriores, imponía la obligación de redac-
tar un plan de ensanche a aquellos municipios que en la última déca-
da (1910-1920) hubieran experimentado un crecimiento superior al
20%, situación en la que se encontraba Zaragoza2a. Los nuevos Planes
de ensanche previstos permitían, al utilizar simultáneamente todos los
instrumentos posibles, ser a la vez de reforma interior, de ensanche y

2aZan:zgoza pasó de 111.704 habitantes en 1910 a 141.350 en 1920, lo que da una tasa de
crecimiento del 26,5%.
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3. uPlan General d,e Ensanche de Zaragoza,. Miguet Anget Nauarro Pnez. Znragoza, 1925'

de extensión25. Con arreglo pues al Estatuto Municipal, Miguel Ángel
Navarro redactó en 1925 un nuevo proyecto de ensanche de la ciudad
según las condiciones que el mismo había definido ya con anteriori-
dad. La idea general del plan era la de extensión, superando los crite-
rios de ensanche y abarcando una superficie más amplia, en la que
controlar, o al menos prever, los futuros ensanches de la ciudad26.

Paralelamente a la paralización del proyecto, resulta de interés
para conocer el entorno ciudadano en el que se inscriben las pro-
puestas realizadas para Zaragoza en este momento, una serie de
artículos redactados en Madrid en 7927 por H. G. Castillo y publica-
dos en la Revista Aragón27. En estos artículos se Propone hacer del río

z5Tut<ÁN, Fernando de: Historia tlel Urbanistno..., op. cit., p. I70'
26El resumen de este plan se recoge en el número 103 de la Revista Arquiteclzra. Madrid,

1927.
2TCasrrLLo, H. G. del: "La conquista del Ebro y la ciudad jardín. I La colonización de la

cuenca del Ebroo en Revista Aragón S.I.P.A., n." 15. Zaragoza, diciembre de 1926, pp' 254-256.
nl-a conquista del Ebro y la ciudad jardín. II Zaragoza, ciudad jardín, en Revista Aragón

S.I.P.A., n." 16. Zaragoza, enero de 1927, pp. 11-12.
uZaragoza, ciudad jardín. III La entidad constructora) en Revista Aragón S.I.P.A., n." 18.

Zaragoza, marzo de 1927, pp. 37-39.
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Ebro el hilo director en la formación de una serie de ciudades jardín
que, según Castillo, habían de participar de las características de la
ciudad jardín española (ciudad lineal) e inglesa (garden city). A partir
de este esquema, se podía igualmente acometer la conquista del Tajo,
Duero, Guadalquivir, etc., logrando así atraer del exterior "infinidad
de capitalistas, de obreros, de industriales, de colonos y de hombres
de ciencia extranjeros, que vendrían a colaborar con nosotros...>.
Como punto de partida, optaba por convertir a Zaragoz^ er1 una ciu-
dad jardín que albergara centenares de miles de habitantes en casas
rodeadas de jardines y ocupadas "cada una por una sola familia", con
una amplia zona agrícola y otra industrial.

A 1o largo del año 7927, se presentaron ante el Ayuntamiento di-
versas instancias en la que, bajo distintas concepciones, se Pretendía
relanzar el proyecto de construcción de casas baratas. Finalmente, en
1928, se constituyó la Sociedad Zaragozana de Urbanización y Cons-
trucción, cuyo objetivo principal era, según sus estatutos, resolver el
problema de la vivienda en Zaragoza, construyendo en dos etapas el
número de casas baratas y económicas que el A1'untamiento determi-
nara28. La S.Z.U.C. estaba compuesta por los propietarios de la zona
(con la aportación financiera y técnica del Banco Hispano-Colonial) y
el A1'untamiento2e, y su Consejo de Administración estaba formado
por 13 miembros (cuatro de los cuales eran concejales) y presidido
por el alcalde.

Las nuevas directrices para el ensanche de la ciudad se aproba-
ron por R.D. de 2 de n:'arzo de 1928. Con ellas se introducían impor-
tantes modificaciones al plan de 1925, se permitía al A¡rntamiento
desvincular dos fajas de terreno de 50 metros de anchura a cada lado
de la Gran Yia, para destinarla a la construcción de viviendas libres.
En el resto de la zona, debía dedicarse un 60% a casas baratas y un
40% a casas económicas (para clase media) . En la primera etaPa, que
habia de comprender los diez primeros años, se construiría la Gran
Vía hasta el Parque (verdadero eje vertebrador del ensanche) y la
zona comprendida entre la Estación M.Z.A. (del Portillo), ferrocarril
de Cariñena (en torno a la calle Santander), avenida de los Nuevos

"Zaragoza, ciudad jardín. IV Los negocios sociales-la protección oficial, en Revista Aragórzj.l.P.A., n." 20. Zaragoza, mayo de 1927, pp. 8f-84.
?8PÉttz H¡r.r.¡,no, Juan: Casas baratas..., op. cit., pag. 102.
2eMoNcLús, Francisco Javier: "La üüenda obrera en el crecimiento urbano de Zaragoza.

Las casas baratas 6.I." en Eaolución Histórico-Llrbanística de la ciud,arl, de Zaragoza. (2 vols.) Comi-
sión de Cultura del C.O.O.A. Zaragoza, f 982, pp. 55-59.
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,i:

Cuarteles (calle Domingo Miral) y río Huerva30; en la segunda, que
correspondía a los cinco años siguientes, se completaría el resto del
proyecto hasta los paseos de Ruiseñores y Sagasta.

El proyecto general de urbanización y construcción fue redactado
en junio de 1928 por los arquitectos Secundino Zuazo, Miguel Ángel
Navarro yJosé M. Ribas3r. En él se traza la urbanización de \a zona
"de acuerdo con los modernos principios científicos y artísticos del
trazado de ciudades". Todo el trazado se articula a partir de la Gran
Vía (Fernando el Católico-Isabel la Católica) y plaza de España (de
San Francisco), a cuyos lados se sitúa la zona libre compLresta por
manzanas regulares de edificios <<en altura", mayor elevación que se
propone para compensar en renta el mayor precio del suelo. A ambos
laclos de esta zona se construirían las casas baratas y económicas, uni-
familiares o colectivas. Junto a la Gran Vía, dos arterias principales
completaban el sistema radial: la "Vía verde" surgida de la urbaniza-
ción del Huerva y la carretera de Valencia. El sistema Perimetral venía

noDe esta zona hay que excluir dos sectores ya construidos: los cuarteles situados junto a
la calle Domingo Nfiral y el barrio de Hernán Cortés.

irrlnventario 39. Caja 12.352. Archivo Municipal, Ayuntamiento de Zaragoza.

1. "Plano General d.e Url¡anizaciótt (co'n zoniJicación) de kt zona, d.e Ensant:he de Zaragoza,
por kr S.Z.U.C. Zrragoza, 1928.
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formado por las llamadas Gran Vía Perimetral (Mariano Renovales-
Luis Vives-Serrano Sanz-Domingo Miral-Vía Univérsitas), calle Trans-
versal (Juan Pablo Bonet-S. Juan de la Cruz-Corona de Aragón-Franco
y L6pez) y calle del Ferrocarril de Madrid a Barcelona (avenida de
Goya) 32. El proyecto de urbanización se completó con la redacción de
las ordenanzas de edificación de la zona. En ellas se denominó al en-
sanche como "ciudad satélite" 33 de carácter mixto, con zonas libres y
protegidas.

Este proyecto es importante para comprender la situación de la
ciudad en este momento, e incluso las tendencias e influjos del urba-
nismo zaragozaro, y por extensión español, de fines de los años vein-
te. Son muchas las ciudades europeas que desde la segunda mitad del
siglo XIX habían realizado importantes obras de reforma interior, con
ellas, y como ya se ha dicho anteriormente, se provocó que las clases
populares que habitaban el centro tuvieran que abandonarlo y busca-
ran establecerse en una periferia más o menos desordenada. En el
caso de Zaragoza esto se produce sólo parcialmente, ya que la perife-
ria zaragozana se construyó más en base a las migraciones exteriores
que al trasvase de población dentro de la ciudad, fenómeno que en
Zaragoza tendrá lugar de forma masiva algunos años más tarde. No
obstante, y sea cual sea el origen geográfico de estos habitantes, todos
ellos pertenecían a las clases sociales más bajas. Así, existía en esos
momentos auténtica preocupación por lograr que estos nuevos ba-
rrios no se convirtieran, por su pobreza, en un problema para el resto
de la ciudad. Resulta así significativo el texto correspondiente al R.D.
de 2 de ni'arzo de 1928 por el que se aprueba el proyecto de la
S.Z.U.C., en el que se dice: "El proyecto (...) reúne, como característi-
cas esenciales, el constituir un proyecto de extensión de la ciudad, la
urbanización completa de una gran zona y la edificación de un núme-
ro considerable de viviendas que, por ofrecer distintos aspectos, po-
drán albergar a familias de condición social diferente" 3a. Superado ya
en parte el miedo a las epidemias cuyo foco inicial se localizaba en las
barriadas obreras, subyace todavía latente, el temor a la "revolución>
de las clases más desfavorecidas, así la ligazón del trabajador al suelo
que habita, o mejor dicho a la hipoteca que debe pagar, condiciona
la posibilidad de huelga a la perdida del jornal que ésta conlleva, el

32las localizaciones actuales que se dan a los nombres antiguos no pasan de ser en algu-
nos casos meras aproximaciones, ya que los trazados fueron considerablemente modificados
posterlorme nte,

3sConforme al artículo 77 del Reglamento de Casas Baratas de 8 de julio de 1922.
31Pitn¡z Hrnneno, -luan: Casas Baratas..., op. cit., p. 86.
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trabdador adopta así una postura más conservadora y acorde a los in-
tereses del "bien común>.

Desde un punto de vista formal, el proyecto redactado Por Z'Jazo,
Navarro y Ribas reflejaba algunas particularidades que es necesario se-
ñalar. A la vista del trazado general, podemos observar la existencia
de espacios concatenados según ejes axiales. Esta reinterpretación del
espacio barroco de influencia clasicista nos remite a Camilo Sitte y su
llbro construcción de ciudades según principios artísti.cos (1889), traducido
al castellano por el arquitecto Emilio Canosa en 1926u5' I'a influencia
de Sitte, junto a la de autores contemporáneos a él como Stübben,
Baumeister o Eberstadt36, nos introduce en una nueva forma de en-
tender el urbanismo, acercándose así a planteamientos novedosos
como el tráfico, la zonificación o la racionalización en la construcción
de viviendas y la opción entre edificios en altura o casa unifamiliares
en el proceso de abaratamiento de los costes 37.

A estas teorías se une el conocimiento de las distintas experien-
cias realizadas en Europa en estas fechas. Secundino Zuazo, principal
autor del proyecto, se formó en la década de los diez, orientándose
hacia temas urbanos a partir de 1923. Conocedor de los trabajos de
Berlage para Amsterdam Sur y convencido de la ineficacia de la cons-
trucción de casas baratas como solución al problema de la carestía de
viviendas, propuso la intervención directa de los organismos locales y
entidades particulares (Zuazo fue accionista de la S.Z.U.C.) para llevar
a cabo un amplio programa de viviendas de diferentes tipos 38.

Enlazamos así con otra de las "influenciaso que puede reflejar el
proyecto de 1928 para Zaragoza. Ya hemos comentado como las gar-
den city tuvieron su otraducción" posterior en el continente, la "urba-
nizaci6n,, de una propuesta realizada por una sociedad tan "antiurba-
na) como la inglesa, y así, encontramos en Alemanialos garden suburb,
en ocasiones visiones tardorrománticas de un concepto paisajista' En
este contexto se inserta la figura de Ernst May, el cual, encargado de
construir en 1924 un gran número de viviendas para Frankfurt, pre-

35CoLLrNs, George: Camilo Sitte 1 eI nacimi.ento d,el urbanistno mod,erno. Edit. Gustavo Gili.
Barcelona, 1986.

36J. Stübben fue autor del libro Der Stádtebau. Handbuch der Architectur (1890, traducido en
1924), mantuvo contactos a través de distintas colaboraciones con las ciudades de Madrid,
Barcelona y Bilbao. Reinhard Baumeister fue autor del libro Stadt-Erueitentngen (1876) en el
que trata el tema del crecimiento urbano y la vivienda, el diseño de planes y la zonificación.
Rud Eberstadt escribió Hanbuch des Wnungswes¿ns und tln Wohnungsfrage (1909) en el que tra-
ta el problema de la vivienda y la racionalización en la construcción de [a misma.

'iCoLLtNs, George: Camilo Sitte..., op. cit., pp. 39-48.
GRAVAGNUoLo, Benedetto: Historia dd urbanismo..., op. cit., pp. 60-62.
rsS.lltnnlclo, Carlos: Cuando se quiso resuciLar Ia arquitec¿ura. Comisión de Cultura del Cole-

gio Oficial de Aparejadores y Arquitectos Técnicos. Murcia, 1983'
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tendió hacerlo bajo la forma de una ciudad jardín a la manera inglesa
(había trabajado con Unwin en Letchworth y Hampstead), finalmente
hubo de optar por la construcción de una "ciudad satélite" (Traban-
tenstádte) separada de la ciudad por un estrecho cinturón verde y de-
pendiente en todo momento de ella. También Martin Wagner, quien,
frente a las propuestas de May, se decanta por el siedlung, creado a
partir de sociedades promotoras para la construcción de viviendas so-
ciales, en el que, huyendo del tipismo anterior, se opta por la aplica-
ción del standard. En ambos casos, la aplicación del modelo inglés se
reahzará a partir de la dependencia al núcleo matriz y en base a una
formación mixta de viviendas y servicios comunes y casas unifamilia-
res3e. Finalmente, señalar también las experiencias llevadas a cabo en
la llamada "Viena rojao, con la construcción de las hffi, superbloques
con equipamiento colectivo construidos en torno a una zona verde in-
terior que fomentaban los valores de la colectividad frente al indivi-
dualismo ao.

Es, quizá, a la vista de estas teorías y experiencias como debamos
entender el proyecto de la S.Z.U.C. al. Frente a los proyectos anterio-
res, cercanos todavía a la cuadrícula decimonónica, en éste, la extensa
malla del ensanche configura Lrna ciudad "satélite" o ciudad nueva
que enlaza con la ciudad histórica, sin constituir con sus nuevos traza-
dos, de extraordinaria variedad, una mera prolongación de sus calles.
Los ejes perimetrales y transversales que ordenan el espacio se suce-
den en una concatenación de espacios que concibe los trazados en al-
tura, esto es, teniendo en cuenta que el ciudadano vive "rodeado" de
ellos y no sobre las líneas del trazado de un plano. Así, cuando Zua-
zo, Navarro y Ribas fijan las trazas del proyecto, 1o hacen, según se

59Ii-ALL, Peter: Ciudades del mañana. Historia tlel urbanismo en el siglo XX. Ediciones del Ser-
bal. Barcelona, 1996, pp. 97-146.

BnNÉvolo, Leonardo: Historia tle lu arquitectura mod,nna. Edit. Gustavo Gili. Barcelona,
1994, pp. 523-530.

aoGnq.vecNuoLo, Benedetto: Historia del urbanismo... op. cit., pp. 253-268.
atAdemás de las traducciones de los libros teóricos, las distintas experiencias reflejadas en

el texto pudieron muy bien ser conocidas en nuestro país a través de distintas vías. Señalar,
en este sentido, únicamente los artículos de Fernando García Mercadal publicados en el pe-
riódico El So/ a partir de 1923: .Las nuevas viviendas del Municipio de Vienan, "Algunos 'sied-
lungs'alemanes" y "Sistemas constructivos modernos. La serie y el'standart'o; o la memoria
elaborada para el Ministerio de Trabajo en 1927 por Federico López Valencia, sobre el Con-
greso Internacional de Vivienda y Trazado de Poblaciones celebrado en Viena en septiembre
de 1926.

El propio Zuazo realízará, junto al arquitecto alemán Miguel Fleischer, la llamada Casa
de las Flores (Madrid, concluida en 1931); en ella, Ztazo se aleja de los modelos desurbaniz-
dos de la ciudad jardín o Le Corbusier, para construir una manzana en la que predomina el
paisaje interior a la manera d,e las hijJfe vienesas. (Boulcas, Oriol: Modernidatl en la arquilectura
de Ia España republicana. Tusquets Editores. Barcelona, 1998).
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dice en la memoria del mismo, <de acuerdo con los modernos princi-
pios científicos y artísticos del frazado de ciudades".

Las construcciones no se planteaban de forma unitaria, se esta-
blecía una zonificación, en la que las alturas decrecientes que emana-
ban de las vías principales se correspondían con el paso de viviendas
libres a económicas, y de éstas a las baratas. En la zona situada junto
a las vías principales, se proyectaron desde las tradicionales manzanas
cerradas en torno a un patio, hasta los bloques construidos en torno a
un "jardín interior" abierto, pasando por calles corredor concebidas
como vías verdes flanqueadas por bloques en hilera. En las zonas inte-
riores, casas unifamiliares, exentas o adosadas, se combinan con vi-
viendas económicas de carácter colectivo, que configuran un espacio
variado y atractivo a partir de calles que se adaptan a la topografía del
terreno y no a la búsqueda forzada de intersecciones ortogonales.

Dos años más tarde, en 1930, los problemas no se habían solucio-
nado. Los terrenos propiedad de la S.Z.U.C. no abarcaban toda la su-
perficie del proyecto, obras de realización urgente estaban todavía a
la espera, no se habían construido aún ni una sola de las viviendas ba-
ratas proyectadas... Finalmente, y debido a la situación de crisis que

5. "Prrryecto rJe (hbanización de la S.Z.(I.C.", d,istribt¿ción de lns echficacion.es. ktragtza, 1928.
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6. "Plano General de Urbanizació¡'¿ de la Zona de Ensanche de Za,ra,goza".
Terrenos brot¡iedad de S.Z.U.O. Zarasoz(l, 1933.

Zaragoza atraviesa a comienzos de los años treinta, la S.Z.U.C. se li-
quida en 1933, pasando el Ayuntamiento a hacerse cargo del ensan-
che encargando un nuevo proyecto a Miguel Angel Navarro. En este
nuevo plan se siguen parcialmente los trazados propuestos en 1928,
no obstante, la adaptación a las nuevas necesidades Planteadas y una
nueva concepción del problema habrían de introducir notables modi-
ficaciones a lo ya comentado.

El nuevo proyecto de ensanche fue redactado en 1934, un año
antes, el Ministerio de Hacienda concedía Para Zaragoza los benefi-
cios económicos de la Ley cle Ensanche de 1892. Para la ejecución del
plan se preveían dos etapas, la primera, de carácter inmediato y acogi-
da a la Ley de Ensanche de 1892 y la segunda, sometida al régimen
de contribuciones especiales del Estatuto Municipal de 192442'

En muchos casos, tanto los nuevos trazados, como las edificacio-
nes proyectadas, habían de adaptarse a zonas parcialmente construi-
das en las que calles sin salida marcaban un Pie forzado Para el desa-

lrNavAirno, Miguel Ángel: I'lan Generul d,e Ensanche tJe la ciutl'ad: Miralb'ueno 1 Miraflores. Me-

ntoria. Aluntamiento de Zaragoza. Zartgoza, 7934.
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7. "Plan GenEral de Ensanche. Límites 1 zonas.. por Miguel Angel Nauarro.
Zaragoza, septiembre de 193J.

rrollo del plan. El resultado final, como ya hemos dicho, sigue par-
cialmente trazados anteriores, de esta forma, su fisonomía resulta .se-
mejante" a la de 1928, sin embargo, su concepción última es bien dis-
tinta. Las zonas de Miralbueno y Miraflores resultaban en 7gZ4
ensanches en plena ejecución, con importantes inversiones realizadas
y sin la <protección oficial necesaria para su desarrollo y termina-
ción". Junto a la construcción planificada, se estaban llevando a cabo
numerosas construcciones fuera de programa, y esta era una de las
mayores preocupaciones del Ayrrntamiento. El plan de ensanche pues,
habría de, por una parte, dar culminación coherente a los proyectos
iniciados en 1928 /, por otra, limitar las zonas de ensanche y, por tan-
to, la extensión de suelo urbano.

Desde un punto de vista amplio, en este plan de 1934 sigue pre-
valeciendo la intención exclusiva de ordenar formalmente el espacio.
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objetivo éste más próximo al posibilismo decimonónico, que a las
nuevas experiencias urbanísticas tendentes a la resolución de los pro-
blemas sociales y económicos de la ciudad teniendo en cuenta las im-
plicaciones que ésta tiene respecto al entorno comarcal o regional,
algo que, por otra parte, ya se había tenido en cuenta en 1922 con la
redacción (no llegó a aprobarse) del Plan General de Extensión de
Madrid. El ensanche se contemplaba como una <entidad aislada", en-
lazada con la ciudad existente a partir de la adaptación, pero no con
una visión globalizadora y racional de futuro; algo que resulta extra-
ño, si tenemos en cuenla que ya en el Congreso Municipalista de Gi-
jón de 1924, Miguel Ángel Navarro abogó por la concepción integral
de la ciudad, concepto éste que, de algún modo, se plasmó ya en el
Plan de Ensanche de 1925. Parece lógico pensar pues, que los "defec-
¡6so de este plan de 1934 vienen dados por la necesidad de adaptar y
concluir una situación preexistente, o en palabras del proPio Navarro:
.el ensanche de Zaragoza, sin haberse Proyectado todavía demasiado
tarde, debió hacerse mucho antes>.

Frente a la diversidad tipológica de los edificios proyectados en
1928, según el nuevo plan las construcciones debían centrase en tres
modelos: manzanas de edificación colectiva con patio interior para la
zona de Miraflores y casas unifamiliares y colectivas sin patio interior
para la zona de Miralbueno. Los anteriores bloques proyectados en
lorno a un patiojardín abierto se localizaban fundamentalmente jun-
to a la plazl de San Francisco, en el plan de 1934 este sector se modi-
ficaba considerablemente, ya que desde 1933 existía la intención de
construir en esta zg¡a 17 Ciudad Universitaria de Aragón, la cual se

cfearía por Ley cIe 7934, comenzándose a construir en 1935 entre las
calles pédro Cerbuna y San Juan Bosco, según proyecto de Regino Bo-
robio y José Beltrán. Estas nuevas edificaciones modificarían comple-
tamente la fisonomía de la zona, y un espacio residencial, Pasaría aho-
ra a ordenarse en función de esta zona de servicios'

También para el ensanche de 1934 se dictaron las correspondien-
tes Ordenanzas de Edificación, esPecíficas para una y otr^ zona43. Las

principales novedades que estas ordenanzas introducían con resPecto
á las anteriores tienen que ver, fundamentalmente, con superficies
mínimas de construcción y porcentajes. Así, frente a los 80 m2 de su-

perficie mínima para casas unifamiliares que se precisaban en 1928,
ihoru ésta ascien d.e a 220 m2; igualmente la proporción construida en
la parcela pasa de un máximo del 70Vo al 50%, con lo que aumentan
considerablemente los espacios libres entre las edificaciones. Aumenta

asCajas 3079 y 3080. Archivo Munipal, Ayuntamiento de Zaragoza
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también ligeramente la proporción que se destina a patios en los edi-
ficios colectivos. Se introduce el bloque sin patio interior, cuando las
habitaciones de las viviendas que lo compongan sean exteriores. Estas
modificaciones se adaptaban a las nuevas experiencias y debates sobre
el problema de la vivienda mínima, o mejor dicho, sobre los "míni-mos> para la existencia, debate que se recogería en las actas del
II Congreso de los C.LA.M. (Frankfurt, 1929) aa.La nueva arquitectura
racionalista definía así un mínimum uiaendi y no un modus non rnon.en-
dz, apuntando la importancia que ahora adquieren aspectos como es-
pacios libres, aire, \uz, calor, etc. En congresos sucesivos, la racionali-
dad en la edificación se completará a partir de una concepción más
amplia: la nueva ciudad frente a la nueva arquitecturaa:'.

El Plan de Ensanche fue aprobado en Sesión Municipal de 1 de
marzo de 1934, nueve días más tarde, el grupo socialista del Aytnta-
miento de Zaragoza presentó una moción para la construcción de 500
casas baratas en terrenos encautados por el Al.Lrntamiento a la desapa-
recida S.Z.U.C. a6. El proyecro fue también redactado Miguel Ángel
Navarro optando en él por la vivienda unifamiliar. Surge así la llama-
da Ciudad Jardín, compuesta por viviendas familiares de carácter mí-
nimo, agrupadas de cuatro en cuatro o en hilera y de una planta o
dos. Gran parte del espacio central se configura como espacio libre y
también una parte de la superficie de la parcelaaT.

El proyecto quedó en suspenso hasta 1936, fecha en que el triunfo
en las urnas del Frente Popular trajo de nuevo a colación el problema
de la vivienda barata. A tal efecto, Miguel Ángel Navarro redacta un
nuevo proyecto en el que tan apenas si introduce modificaciones al de
7934. La posibilidad de dotar a la barriada de distintos servicios ciuda-
danos como Mercadillo, Colegios, etc. se desechó, al considerar que es-
tas necesidades quedaban ampliamente cubiertas, con la utilización de
los ser"vicios ya existentes en el vecino barrio de Delicias. Se rechazaba,
de esta forma, un posible acercamiento al concepto primigenio de ciu-
dad jardín como entidad autónoma en si misma.

La Guerra Civil no paralizó el proyecto, pero sí modificó conside-
rablemente los criterios establecidos para la adludicación de las vivien-

aaC.O.A.A.: L'Habitalion minimum. Edición facsímil de la de Julius Hoffmann, 1933 (Intro-
ducción de carlos Sambricio). Delegación de zaragoza del c.o.A.A. zaragoza, lgg7.45BENE\¡oLo, Leonardo: Historia tle la arr¡uitectura..., op. cit., pp. 552-bb7.

a0Lott!lNTE, José Antonio: "La üvienda obrera en el crecimiento urbano de Zzragoza. Las
casas baratas 6.II." en lütoludón HisLórico-Llrbanística de Ia ciudad d,e Zaragoza. (2 vols.) Óornisión
de Cultura del C.O.O.A. Zaragoza, 1982, pp. 60-64.rTPlanos, srln. Archivo Municipal, Aluntamiento de Zaragoza.
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Zaragoza, ma,yo de 1906

das, primando criterios políticos y no económicos como se penso rnr-
cialmente aB. Finalizada la guerra, se aprueba la Ley sobre Viviendas
Proregidas de 19 de abril de 1939, que habrá de regir, con la creación
del Instituto Nacional de la Vivienda, la nueva política de viviendas
del país.
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48N[ARTÍ, Ángel: La uixiencla obrera ¿n Zaragoza: 1939-1947. Cuadernos de Zzragoza, n'" 64

Ayuntamiento de Zaragoza. Zaragoza, 1994.


